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Los o bjetos de ado rno personal tienen un contenido simbólico que puede reAejar aspectos sociales y econó-
micos del grupo huma no que los produce. El Neolítico pen insular ofrece en d iversas áreas y horizontes un repertorio 
lo suficientemente amplio co mo para poder observa r cambios en las estructuras sociales de los primeros agricultores 
que se detectan en la Península Ibérica. Igualmente , es posible constatar a trávés de los mismos y de los análisis que 
sobre ellos se ha n practicad o la existencia de redes comerciales que denotan sociedades en pri ncipio más complejas. 
Se sugiere, por canco, la posibilidad de interpreta r e l ado rno personal como un diferenciad o r econó mico y social, 
integrándolo en el contexto de los d istin tos gru pos neolíticos peninsula res, sin descartar o tras posibilidades asimismo 
significativas. 

Résumé 

Les obje ts de parure possédenr u n conrenu symbolique qui rrad uir des caracteristiques sociales et économi-
ques du groupe huma in que les prod uir. Le Néolirhique pén insu la ire en présenre. dans quelques moments et dans 
quelques régio ns une serie suffisa mmenr vasre po ur permerrre remarq uer des cha ngemenrs dans les structures sociales 
des prémiers agriculteurs qu 'on t rouve a la Pé ninsule lbérique. De la meme maniére, il est possible constater au 
moyen d 'eux memes et des analyses qu 'on a réa lisé sur ces objets, l'existence des réseaux comerciaux qui probable-
ment témo ignenr la presence de socierés p lus complexes. Ainsi. on suggére la posibili té d ' inrerpreter la parure comme 
des objecs qui marquenr des di ffére nces sociales et économ iques en fa isa nr pan ie du conrexte des divers groupes 
humains du Néolithique péninsulai re, sans écarrer d 'autres posib ilités aussi signi fica tives. 

Resulra evidenre que ran ro la vesrimenra como el adorno personal unen a funciones de carácrer uri-
lirario un conrenido simbólico que ha sido puesro de maniflesro por dive rsos aurores en reperidas ocasio-
nes. Además, la observación de las pauras de comporramienro de nuesrra propia sociedad relacionadas con 
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los citados aspectos consriruyen la mejor prueba de esra afirmación. La defensa contra el frío o la mejora 
del propio aspecto podrían hallarse, sin duda, en el orígen del uso de los vesridos, de la cosmética o del 
adorno pero posiblemenre no fueron las únicas causas. El senrido del pudor, tal como es entendido en 
nuestra sociedad, parece que muy poco rendría que ver con la urilización de la vestimenta, si nos arenemos 
a los daros que nos proporciona la Ernografía. A. Hoebel ( 1973, 278) recuerda la anécdota narrada por el 
baron von Nordeskiold quien hubo de vencer con sustanciosas ofertas la resisrencia de una mujer botocudo 
para que se decidiercl a venderle sus adornos labiales, rrJs de lo cual corrió a refugiarse en la selva, avergon-
zada, pese a que durante rodo el tiempo que había durado el traro había permanecido completamente des-
nuda como es habirual enrre los componentes de este grupo. Se trnra por tanto de una convención artificial 
y variable si consideramos los hábiros desarrollados en distintos contextos culturales. 

El adorno personal de los grupos prehistóricos, agricultores en este caso, que es posible estudiar 
está representado, naruralmenre, por aquel que se ha fabricado a partir de materias primas susceptibles 
de conservarse en el registro arqueológico. En otras palabras, la pintura corporal, el tatuaje y las defor-
maciones o mutilaciones decorarivas que en ocasiones se practican con riesgo de la propia vida y que for-

. marían parre de ese doble significado aludido al principio (poder mágico presente en las pinturas de gue-
rra, por ejemplo), quedan fuera de nuestro esrudio en razón de su propia naturaleza. No obstante, es 
necesario contemplarlos como una posibilidad bastante verosímil a juzgar por la información de carácter 
etnográfico que poseemos. 

Así pues, aún considerando el contenido relacionado con la mejorn del aspecto personal en el que 
también en la acrualidad se invierten tiempo, esfuerzo y dinero en abun.dancia, se nos plantea otra faceta 
más del adorno que supondría su uso como diferenciador social. 

Tanto el vestido como el adorno responden a una serie de convencionalismos sociales que nos per-
miten identificar dererminadas particularidades del indivfduo que los lleva, de acuerdo con el código 
designificados elaborado por la sociedad de la que forma parte. Según éso la persona se verá como un 
miembro plenamente inregrado en ella, es decir correctamente vestido o adornado o, por el contrario, 
quedará descalificado de algún modo a los ojos de la misma. A través del adorno personal seremos capaces 
de diferenciar la situación social, el estado civíl, la posición económica o incluso la función que el indi-
víduo ejerce en la sociedad, siempre y cuando se adecúe al código establecido. El sexo y la edad determi-
narán también su atavío. Como ejemplo podrían servirnos las disrintas deducciones que pueden extraerse 
en nuestra sociedad del uso de una joya más o menos cosrosa o del de uno o varios pendientes en una 
misma oreja, habida cuenta de que este tipo de adorno ha dejado de ser patrimonio del género femenino, 
por citar casos muy comunes. 

Para A. Leroi-Gourhan (1971, 339) , paradójicamente "la estética del vestido y del adorno, pese a 
su carácter puramente arrificial, resulra uno de los rasgos de la especie humana más arados al mundo wo-
lógico" . Esta misma idea, recogida rambién por L. Casrro ( 1989-1990, 94), supone que en el grupo wo-
lógico humano la ernia sustituye a la especie."Todo lo que supone la especificidad de un grupo se opone 
a la de los grupos extraños, como cada grupo zoológico se distingue de los demás" (Castro, 1989-1990, 
94). En ese sentido las prácticas étnicas son fuente de oposición, pero también de unión y de identifica-
ción entre indivíduos que comparren un orígen común . 

Los grupos sociales, entonces, se identifican por medio de símbolos, emblemas e insignias que ayu-
dan a los individuos a integrarse en los mismos, asumiendo una uniformidad de gestos, fórmulas y ves-
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cimentas (Casero, 1989-1990, 94). En el mismo senrido, A. Leroi-Gourhan (1971, 339) considera que 
"el adorno personal es anre rodo un valor érnico, de modo que la perrenencia a un grupo es primero san-
cionada por el adorno vesrirnenra rio" . 

Por canco, conrenido érnico y social se dan la mano en el adorno personal, pero para que estos ele-
mentos sirvan corno transmisores de información significariva deben ser facilmente reconocibles o muy 
estandarizados, tal como hemos puesro de manifiesro. Según L. Casrro (1989-1990, 97-98), deberían ade-
más ser asimilables con lo que se desea expresar hasra converrirse incluso en sinónimos (la corona en el caso 
del rey, por ejemplo). Su rraducción en los resros mareriales a esrudiar se hallaría en aquellos lo suficience-
mence estandarizados en su fabricación y reperirivos en su aparición como para proporcionar una infor-
mación consistente. Los adornos que consriruyeran tipos aislados, extraños en definitiva, podrían tener en 
principio una interpretación diferente (indicadores quizá de una situación o un status especiales). En ese 
sentido, convendría señalar que precisamente el srarus es una de las categorías sociales que puede ponerse 
de manifiesto claramente a rravés de dichos objetos (a modo de ejemplo, podríamos recordar que la 
Cypraea aurantium consriruye un emblema de auroridad en las jefaturas de las islas Tonga). 

La ostentación puede consriruir orro significado social más que añadir al adorno. El comercio de mate-
riales considerados preciosos se documenta desde etapas muy anriguas y, casi siempre, con destino a la fabri-
cación de esros objeros. Sin embargo, el concepro de marerial precioso que solemos emplear es el nuestro, 
aunque ciertamente cataloguemos también así los que son de difícil obtención, por ejemplo, lo cual consti-
tuiría un criterio más universal. Esre ripo de adornos mantienen y aumentan el srarus y el prestigio social. Por 
otra parre, los adornos en general suelen ser objeros a los que se les asigna un cierro carácter de superficialidad 
e inutilidad º(Castro, 1989-1990, 97), que reforzaría la función anreriormenre cirada. No obsrante, pueden 
también ser elementos de intercambioscon motivacior1es políticas y sociales. Veremos en este sentido y en 
relación con los daros arqueológicos y ernográficos si es posible confirmar algunos de estos planteamientos. 

Aún podrían añadirse otros conrenidos al significado atribuido aladorno personal, pero de manera 
primordial podríamos destacar el económico. No se trara en este caso de su empleo corno diferenciador 
únicamente (adorno méÍs cosroso=posición social o poder adquisitivo más elevados), sino de su carácter 
de objeto rnanufacrurado fruro de una especializaciónarresana méÍs o menos desarrollada o de producto 
que se intercambia en un trueque de tipo puramente económico, de más o menos envergadura según 
lacomplejidad social alcanzada. 

No menos interesante sería la relación de estos objetos con el árnbiro dela magia propiciatoria o 
protectora y su uso como a muleros (la Cypraea annulus como favorecedora de la fertilidad de la mujer 
que la porra, encre ocros ejemplos), de la religión o del ritual (Gensheirner, 1984), aún cuando sea más 
difícil su conscaración a partir de los restos arqueológicos. 

Según éso, la polisemia del adorno personal en cualquier sociedad parece evidente, haciéndose nece-
saria para su estudio su inregración en el contexto social, económico y ritual global de cada una de ellas. 

LA ESTRUCTURA SOCIAL DE LAS PRIMERAS SOCIEDADES AGRICOLAS 

Una sociedad neolítica es una sociedad de agriculrores y, en concrero,de los primeros agricultores 
que se detectan en cada área. Por lo mismo se les ha supuesro en principio una escructura social sencilla 
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que, en rodo caso puede presentar marices. Según las clasificaciones ya clásicas de los distintos tipos de 
.sociedad elaboradas por antropólogos, basándose en comunidades vivientes situadas generalmente al 
margen de la sociedad industrializada, se correspondería con las de carácter tribal (Service) y, en princi-
pio, igualitaria (Fried), lo cual podría llevarnos a eliminar de entrada determinadas connotaciones como 
por ejemplo la de la osrenración por sí misma, considerada de mal gusto por otra parre en las sociedades 
con estructuras sociales más simples o, también, la referente a un status social relacionado con la acumu-
lación de riqueza que no tendría cabida entre estas comunidades si atendemos a las características esta-
blecidas por los citados an tropólogos y a pesar de la premisa de que "rodo objeto tiene dos funciones: la 
de ser utilizado y la de ser poseído" (Castro, 1989-1990, 96). 

No obstante, las clasificaciones citadas ha.n sido ya objeto de críticaaún cuando no hayan sido sustitui-
das por otras, en el supuesto de que debieran serlo. La idea es más bien la contraria: dichas clasificaciones resul-
tan excesivamente rígidas, por lo que los casos que no se ajustan a ellas se consideran "anómalos". Por tanto, 
parece más lógico observar cual es el comporramienro social de cada grupo para poder deducir sin ideas pre-
concebidas la función real que han podido tener cada uno de sus productos. Ejemplo de estas "anomalías" 
serían los grupos constructores de megalitos encuadrados en el Neolítico incluso antiguo de determinadas 
zonas europeas para los que se ha supuesto una organización social más compleja. En todo caso, estos aspectos 
estarían íntimamente relacionados con el grado de intensificación agrícola y de estabilidad alcanzado. 

Podría señalarse de todos modos que una sociedad agrícola supone, en principio, una agregación 
mayor de personas en una territorio más reducido, lo que haría necesaria una consolidación. Si esta con-
dición puede no cumplirse en los primeros momentos, parece evidente que es posible documentar de 
forma clara la tendencia a la reducción de la movilidad en los testimonios arqueológicos posteriores. El 
fenómeno megalítico se ha puesto frecuentemente en relación con cuestiones de esta índole. Las formas 
asociativas podrían basa rse en los grupos de edad, pero también en otros criterios, haciéndose necesarios 
unos signos distintivos. Surge una primera división en roles en la sociedad, en la que la incipiente diver-
sificación y la especialización juegan un papel importante. Por tanto, rasgos significativos serían la nece-
sidad de mantener o reforzar la cohesión social y la diversidad de formas asociativas en relación con el 
parentesco algunas de ellas (Service, 1971 y Sahlins_, 1977). 

Las normas van encaminadas a siruar al indivíduo en un determinado grupo social para delimirar 
sus obligaciones y derechos. Por orro lado, el starus parece haberse basado únicamente en el prestigio per-
sonal. El liderazgo (de uno o varios líderes) no es hereditario y se supone que pudo estar asociado a la 
redistribución y al fomento de la especialización y del intercambio, sin llevar aparejada una posición eco-
nómica diferenciada. La propiedad sería posiblemente co lectiva, aún cuando en opinión de M. Sahlins 
se detectaría ya una cierra idea de propiedad y territorialidad. Evidenremenre, esta idea puede ser com-
partida por el grupo entero (posiblemente pudo plasmarse en la construcción de megalitos) . 

Los intercambios tendrían una función más política que económica (bienes de prestigio), o comu-
nicativa (intercambio de información). En estas sociedades como en rodas las prehistóricas, por otra parre, 
se practicarían para adquirir bienes deseables per se, para ser utilizados en intercambios posteriores y paraex-
presar la existencia de buenas relaciones. En cualquier caso, se caracterizan por la reciprocidad, tanto los 
internos como los externos. En general, los productos utilizados en los intercambios con otros grupos sue-
len ser bienes de prestigio, aún cuando el circuito de circulación de los mism~s pueda confundirse en oca-
siones con los de subsistencia co mo ocurre en el comercio del Kula. Este sistema descrito por Malinowski 
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(1922) y sobradamenre conocido es un complejo enrramado de comercio, magia e intercambio ceremo-
nial desa rrollado por los habiranres de las islas Trobriand, dedicados habirualmenre a la pesca y a la agri-
cultura. Los principales objeros inrercambiados son brazaleres de conchas blancas (mwa/1) y collares de 
conchas blancas (soulava) , considerados como joyas de fa milia o incluso reales, ocasionándose otro inter-
cambio paralelo de productos de primera necesidad (Harris, 1985, 242-244) . N. Shackleton y C. Renfrew 
(Milisaukas, 1978, 86-87) esrablecieron, por orra parre, un modelo, igualmente conocido, para el inter-
cambio debienes de presrigio en sociedades prehisróricas, en el que se ponían de manifiesto además de 
algunos aspectos ya señalados, su práctica entre individuos de srarus elevado, el paso de los mismos bienes 
en siguientes intercambios, la no utilización de ellos en actividades diarias y su aparición, por regla general, 
en enterramientos. Por orra parre, la ofrenda al difunto indicaría su status, pero también el del oferente. 

Por último, cabría señalar que el prestigio del grupo se basa en la capacidad de destrucción y alienación 
de bienes (lo que se produce en el momenro de la adquisición de prestigio), más que en su acumulación. 

No se nos oculta que algunos de esros aspectos esdn siendo objeto de discusión pero básicamente 
estas serían, en fín, las cuesriones principales que podríamos conremplar de enrrada ateniéndonos a los ras-
gos definidos para estas sociedades, que podrán a posteriori ser conrrasradas o no con los daros arqueológi-
cos y en las que no voy a insisrir por ser suficienremenre conocidas. En todo caso, la interpretación del 
registro arqueológico deberá hacerse, a mi juicio, básicamente en función de lo que éste nos proporcione. 

LA EXPLICACION DE LA NEOLITIZACION PENINSULAR 

Ahora bien , ¿cu;í les son los argumenros empleados en el momenro acrual para explica r la neoliri-
zación de la Pen ínsula Ibérica? En esencia se reducirían a la interpretac ión de los restos arqueológicos 
defendida por diversos au ro res como J. Forrea, B. Ma n í y J. Juan-Cabanilles apoyándose en los datos de 
la fachada mediterránea, cali ficada como dual, y al modelo teórico basado en las relaciones entre el cam-
bio tecnoeconómico y la transformaciones de las esrrucru ras sociales defendido por J . M. Vicent par-
tiendo de los presupuestos del materialismo hisró rico. 

En ambos casos, independienremenre de sus divergencias de punro de partida, se evidencia la nece-
sidad de contar con unos d iferenciadores sociales por pa rre de los grupos neolíticos y de plantear las carac-
terísticas de las relaciones ent re los mismos y enrre ellos y los que practican la caza y la recolección. A pesar 
de ser ambos sobradamente conocidos voy a rrarar de resumir brevemenre sus planteamientos con objero 
de establecer cu;íles serían aq uellos aspectos m;ís esrrechamence relacionados con el rema de esre arrfculo. 

La primera de las inrerpreraciones fué fo rmulada original menre por J. Forrea (1973) recogiendo 
la herencia de D . Flercher ( 1956). En principio, podr ía calificarse de rriple, puesro que, en su opinión, 
el proceso de neolirización de b ve rrienre medirerdnea peninsular se asentaba sobre la siguiente base: 

Las gentes neolíticas de la cedrnica impresa cardial cuya industria lírica permitía distinguir entre 
lo cardial puro y lo adoptado (b~ísica men re geométricos). 

Las genres del Epipaleolírico microlaminar ripo Mallaeres que pudieron experimentar una fusión 
con el Epipaleolírico geomérrico, manteniendo sin mod ificaciones su esrrucrura industrial. 

Las úlrimas fases del Epipaleol írico geomérrico que sufren una neolirización en todos los sentidos, 
con una situación interior y se rrana. desar rollfodose paralelamenre al Neolítico cardial puro. 
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A partir de este primer planrearniento, otros autores, en ocasiones, en unión del mismo Farrea, han 
matizado y desarrollado esta visión. Así, por ejemplo, B. Marrí ( 1978) concretó en los yacimientos de 
Or (Alicante) y Sarsa (Valencia) la presencia de los "neolí ricos puros" y en el de Cocina (Valencia) las 
fases del Epipaleolfrico geométrico que perduran hasta momenros cercanos al Bronce valenciano, man-
teniendo siempre esa triple faceta del proceso. Es evidente que únicarnenre el primer y tercer grupo juga-
rían algún papel en la neol irización de esre área y por exrensión de la Península Ibérica. A partir de esta 
constatación se genera el planrearnienro dual. 

Con posrerioridad, esre auror (Marrí, 1981, 98) precisa que el llamado "Neolírico puro" "no 
hunde sus raices en nuestras rierras", añadiendo a los anreriores los daros proporcionados poryacimienros 
corno Botiquería (Teruel),Cosralena (Zaragoza) o la Cueva del Nacimiento (Jaén) . De la misma manera, 
se señala la existencia de estímulos o contactos exteriores en relación con los elementos nuevos que se 
documentan en el "Neolírico puro", asf como con un aumento del número de personas que componen 
estas comunidades (Maní, 1982, 100). En cambio, J. Aparicio (1982) se muestra partidario de la con-
vergencia como explicación, aún cuando la aculturación esré igualmente jusrificada, lo mismo que los 
contactos con los grupos conríguos (Aparicio, 1982, 83). Disringue un período Proroneolírico durante 
el que se desarrollaría el proceso neolirizador y defiende dos fases sucesivas en el tiempo (en la Cova Fosca 
de Casrellón estaría ejemplificada la segunda), dejando a un lado las dos o rres facies paralelas citadas. 

Farrea y el mismo Marrí marizan, más adelante (1984-1985, 193) que la neolirización es un caso 
de desarrollo cultural con rnúlriples mecanismos, sin que se decanren especialmente por ninguno de ellos. 
El estudio de la indusrria lírica de Or y Cocina perrnirirá a J . Juan-Cabanilles (1985, 29-30), reforzar los 
argumentos anteriormente expuestos y, junto con los dos autores citados (Farrea, Marrí y Juan-Cabani-
lles, 1987), planrear una vez más esra dualidad de rradiciones considerando en alguna medida la funcio-
nalidad de los útiles. C. Olaria ( 1986) señaló a esre respecro el orígen en tradiciones anteriores de rodas 
las faceras que se han disringuido, discrepando de los cirados aurores en diversas cuestiones por lo que 
proponía la consideración del horizonre reAejado en Cova Fosca corno el de la neolirización, mientras 
que el visible en Or podría ser un Neolírico pleno (Olaria, 1986, 14-15). Farrea y Marrí junto con otros 
aurores (1987, 590) y valorando daros de orra índole, llegaron a la conclusión de que la domesticación 
se inrrodujo rardíarnenre en Cocina (rn:íxirno exponenre del Epipaleolírico geométrico), desde un foco 
neolirizador independienreviéndose así reforzados, en su opinión , los planrearnienros defendidos. Con 
posterioridad, ellos mismos se pregunran (Maní, Farrea et alii, 1987, 608) si no podría considerarse la 
zona valenciana corno un área nuclear de segundo grado en la que las influencias externas estarían tami-
zadas por el susrraro. Recienrernenre, Juan-Cabanilles (1992) ha adverrido algunos problemas en cuanto 
a la constatación de esra inrerpreración con los daros arqueológicos. La dualidad únicamente sería visible 
en las primeras fases, mezclándose ambas desde finales del V. 0 milenio (Juan-Cabanilles, 1992, 266). El 
orígen de los grupos neolíricos podría hallarse en arra región rnedirerránea próxima, por lo que se trataría 
igualrnenre de grupos neolitizados (Juan-Cabanilles, 1992, 265) . 

Personalmente ya he expuesro con anrerioridad las dudas con respecto a esta interpretación ~ual 
(Rubio, 1989, 25 y 33). Sin excluir en absolurola alocronía de diversos elementos y debiendo suponer 
por esa misma razón una interacción con el sustrato exisrenre, no aparecen tan marcadamente diferen-
ciados los rasgos de los supuesros grupos indígenas y de los supuestos recien llegados. La aceptación de 
esta explicación implicaría adern;ís la de la llegada de genres nuevas, pero, en mi opinión, no se aprecia 
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claramenre un aumenro demogrMico en las áreas señaladas. Por orra parre, los yacimienros que han ser-
vido de base a esra inrerpreración no llegan a la decena, por lo que sería necesario valorar adecuadamenre 
los resranres, no solo en cuan ro a la indusrria lírica, sino también por lo que respecta a los daros existenres 
sobre economía de producción ya publicados. 

Pero incluso la indusrria lírica debería romarse en consideración desde el punro de vista de la fun-
cionalidad, habida cuenta de que esraría reflejando acrividades distintas diferenciadoras prel.isamenre de 
esa dualidad observada, tal como ya expusimos en su día (Rubio, 1989, 25). l. Barandiarán y A. Cava 
(1991, 194-195) revisando esra doble faceta y basfodose en la industria lírica de los yacimientos aludi-
dos, concluyen que no serrara de algo tan claramente definido, observando que las diferencias son cuan-
titativas, de presencia y ausencia, pero sobre rodo de proporciociones, debiendo considerarse la falta de 
información sobre cierros aspecros fundamentales a la hora de establecer distinciones claras. 

Ahora bien, incluso si no se acepra en todo o en parre esra inrerpreración, se pone de manifiesto 
la necesidad de rastrear diferencias de cadcter social incluso en mayor medida que si se defiende la apa-
rición de elementos o de estímulos nuevos a través de contacros enrre grupos como parece que pudo ser 
y no por la llegada de nuevas poblaciones. 

El modelo propuesro por J. M. Vicenr (1990) par.re de determinadas premisas. Básicamente, serían 
éstas que la dicotomía tradicional enrre Epipaleolírico y Neolírico y la formulación evolucionista de la tran-
sición a la producción de alimenros no permiten explicar las transformaciones de los modos de vida huma-
nos desde finales del Paleolítico superior hasta los inicios de la metalurgia. Esros cambios implican la apari-
ción de nue.vas formas de organización social y un punro de inflexión global en la historia de la humanidad 
(Vicenr, 1990, 243). En el horizonre de las cedmicas .impresas cardiales existiría la necesidad de establecer 
expresiones simbólicas de un cierro número de relaciones sociales, en el marco de conractos entre grupos 
que posibilitarían la adquisición de las nuevas especies. Esro sería visible en las tradiciones decorativas 
impresas y en las manifesraciones del arre rupesrre relacionadas. En su modelo de circulación de bienes éstas 
servirían para explicar obligaciones sociales o bien como un medio de acumulación de capital o prestigio 
social. Parre del "rrabajos excedenre" se inverriría en esras necesidades (Vicent, 1990, 283-284) . 

En el periodo posrcardial aparece un intercambio a larga disrancia que implica transacciones inde-
pendientes de las obligaciones con los grupos vecinos, así como la existencia de medios de acumulación de 
valor. Los parrones decorarivos de la cedmica, que ya no cumple la misma función social, se regionalizan. 
La insrirucionalización de los medios de producción se manifiesta en el registro arqueológico a través del 
inicio de las pdcricas funerarias sistem<íticas. Ello permite suponer la consrirución de grupos de filiación 
locales. Es en ronces cuando se documenta la aparición de la culrura de los sepulcros de fosa que, en su opi-
nión, coincide con la ocupación de poblados al aire libre en rerrenos agrícolas, pudiendo verse aquí la géne-
sis del enrerramienro colecrivo (Vicenr, 1990, 284-285) . El cambio se expresa en el paso de grupos que 
garantizan su subsistencia medianre' la movilidad cíclica y la diversificación de la producción a orros que 
se apropian permanenremenre del campo en romo a sus poblados. Esros grupos de residencia se transfor-
marían en linajes locales vinculados a la reproducción de un capital agrario (Vicent, 1990, 288). 

El modelo que acabamos de exponer planrea sobre rodo cambios de carácter social e ideológico 
además de los económicos, así como rambíen la relación enrre grupos y los sistemas de intercambio. Los 
contactos entre ellos ·parecen claros ya que en caso conrrario difícilmenre podría explicarse esa comunidad 
de ideas que afectan al mundo simbólico. Las rransformaciones que experimentan esos conracros habrán 
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de ser igualmenre visibles-en los resros mareriales. Pero es en una explicación de esta índole donde tiene 
cabida comodamente un rema como el que tratamos de desarrollar. No importa que podamos no estar 
de acuerdo con determinadas cuesriones que enrendemos que no se evidencian claramente en el registro 
arqueológico o, al menos, en el momenro propuesro por el auror. 

Personalmente, la teoría de la aculruración me ha parecido la explicación más verosímil dados los 
daros que poseemos para la aparición en la Península de especies y de determinadas técnicas nuevas, sin 
reducir por ello el proceso a una cuesrión simple y unilineal, sino considerándolo más bien como un com-
plejo entramado de nuevas necesidades, respuesras adaptativas distintas, conracros entre grupos y, en defi-
nitiva, una multiplicidad de siruaciones que coexisren, fundamentalmente en los primeros momentos, y 
entre las que no es posible soslayar las relaciones enrre grupos con economía distinta, hasta la generaliza-
ción de la agricultura . De hecho la Ernografía nos muestra cómo la línea que separa a los cazadoresreco-
lecrores de los agriculrores no siempre es tan nítida. En rodocaso, el concepto de interacción podría apli-
carse muy bien a las relaciones entre los diversos grupos. El mundo simbólico puede presumirse, conse-
cuentemente, tan rico como diversas son las siruaciones aludidas. 

Pero, dejando aparre la cuesrión de la neolirización que no es en sí misma el objeto de este artículo, 
resulta evidente la aparenre uniformidad que existe en el horizonte de la cerámica impresa, incluso en 
roda la margen septenrrional del Medirerráneo occidenral, lo que implicaría conracros en una amplia 
zona geográfica. No debemos olvidar, sin embargo, que dentro de la misma Península se distingue una 
esfera culrural disrinra: la de la cedmica a la almagra, mucho más resrringida geográficamente y que 
según las nuevas daraciones rendría una elevada cronología. El horizonre epicardial, empleando este tér-
mino en el senrido general que hace referencia a la desaparición de las decoraciones realizadas con la con-
cha del Cardium edufe, presenra, en principio, una siruación similar, si bien en el exterior se reduce al 
territorio francés y en la Península comienza a percibirse una regionalización parente en ciertos aspectos. 
Con posterioridad, en cambio, sí es cierra la aparición de conracros mucho más restringidos desde el 
punto de vista marerial y no geográfico, ya que culruralmenre la Península se convierre en un mosaico, 
circunstancia ésra que se repire en el Medirerdneo cenrral. Es enronces cuando se constara la aparición 
de elementos exrrapeninsulares con difusión m;ís definida (cerámica de Chassey, por ejemplo), así como 
también de producros más especializados (cuenras de variscira) (Rubio, 1989, 31-35). En resumen, los 
contactos que, originalmente, se esrablecen a un nivel amplio desde el punto de vista geográfico pero más 
estrecho desde el social (conracros enrre grupos afines), parecen romperse en un momento más avanzado 
del Neolítico lo que equivale a decir en un horizonre con implantación más firme de la economía pro-
ductora, pasando a establecerse inrercambios más concreros y especializados. ¿Supondría ésto un arraigo 
mayor al territorio en virrud de un desarrollo rambién mayor de la agriculrura? Si es así igualmente se 
pondría de manifiesro la necesidad de reafirmar y manifesrar la identidad del grupo. 

Parro por tanto de la hipóresis de que el adorno puede ser índice en úlrimo extremo, en el contexto 
de los daros mareriales, de unas esrrucruras sociales que provocan la necesidad de una diferenciación en el 
seno del grupo o con respecro a orros y que esre carácrer cambian re podría percibirse a rraves del mismo. 
En una línea similar y siempre como exponenre de esa organización social, podrían igualmente señalar 
cambios en la economía en relación con el desarrollo de las acrividades arresanas o, incluso, en la función 
que ellos mismos desempeñan en los diversos conrexros. Sin embargo, no se inrenra realizar un esrudio 
exhaustivo que excedería de los límires de un simple arrículo. Solamente se pretende dejar planteadas las 
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cuestiones a que vengo aludiendo, fruro de la reAexión sobre disrinros aspecros del proceso de neolirización 
peninsular, teniendo presenre que no consriruyen las únicas inrerpreraciones que pueden sugerirse, así 
como señalar las posibilidades que ofrece un esrudio de esra índole. Me he referido fundamenralmenre a 
la vertiente medirerránea por ser la que permire el exámen de un mayor número de daros, además de contar 
con estratigrafías y cronologías absoluras a que referirlos. Por ranro, esra zona debería ser, en teoría, la que 
proporcionara más que orras la consraración del carácter reperirivo o de excepcionalidad que puede arrojar 
alguna luz sobre la función que en mi opinión pueden rener los objetos de adorno personal. 

Si en otros casos puede no situarse en un primer plano la cuestión cronológica para la resolución 
de problemas, en éste sí resulra esencial tratar de esrablecer una contemporaneidad de los horizontes que 
n.os proponemos esrudiar, aún cuando naruralmenre la misma no pueda ser determinada de una forma 
puntual. ¿Podríamos de otro modo percibir la necesidad de una diferenciación entre grupos o el carácter 
que revisten los inrercambios, por ejemplo? 

De enrrada, la presencia del adorno, numeroso o no, variado o reperirivo, supone ya una novedad 
con respecro al Epipaleolírico. No obsranre, rambién en esre aspecro podremos inrroducir algunas preci-
siones. Es sobradamenre conocida la proliferación de elemenros de adorno en el Paleolírico superior, 
incluso desde conrexros Auriñacienses, como puede comprobarse en la zona cantábrica. La revisión de 
colecciones anriguas perrenecienres a estos mismos momentos procedenres de yacimienrosfranceses dela-
tan igualmente este mismo florecimienro, así como rambién las técnicas empleadas en su fabricación 
(Whire, 1993). Ni que decir riene que esra abundancia se mantiene a lo largo de todo el periodo aunque 
puedan apreciarse oscilaciones en los diversos horizonres paleolíricos finales. Sin embargo, del mismo 
modo que el conrenido simbólico que enronces se manifesraba en el arre se canaliza en el Epipaleolírico 
a través de orras formas de expresión , igualmente el adorno experimenra una reducción que puede, no 
obsranre, ser m<ÍS aparen re que real. Con rodo , la cuesrión reside en definir qué en rendemos por elemento 
de adorno para poder buscar enrre los mareriales arqueológicos aquellos que, en principio, puedan tener 
esre carácrer. Parece claro que se rrararía de aquellos objeros cuya función no hubiera sido uriliraria para 
su porrador más que en un senrido social de muy variado carácrer como los que hemos venido expo-
niendo o simbólico (mágico o religioso). 

Una vez más deberemos enfrenrarnos a la pérdida de información que supondrán nuestras limita-
ciones para derecrar esros conrenidos en algunos objeros, además claro esrá de la desrrucción de otros. 

EL AREA CATALANO-ARAGONESA 

Los daros proceden res del Epipaleolírico pen insular son escasos pero no inexisrenres y no tendrían 
por qué haber sido los únicos. 

En el área caralana ha podido consrararse en algún yacimienro de recienre excavación como el de la 
Fonr del Ros (Barcelona) la presencia de conchas marinas perforadas ( Columbe/la rustica y Dentalium) en un 
con rexto epipaleolírico (Terradas, 1992). Cabe recordar que la disrancia de esre yacimienro a la costa es de más 
de 100 km .. Este hallazgo resulra coinciden re con orros de la zona andaluza que aresriguan casos similares. 

Los elementos perrenecienres a las diferenres etapas del Neolírico de Caraluña que conocemos se 
reAejan, sin ánimo de exhausrividad en el Cuadro 1, por lo que me limiraréúnicamenre a hacer derermi-
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nadas precisiones. Por lo que respecra al Neolfrico anriguo, la especie urilizada para la fabricación de bra-
zaleres fué el pectúnculo, mienrras que las conchas perforadas pertenecían fundamentalmente a Colum-
bella rustica L., Cardium y Dentalium (Rubio, 1985, 224 y Marrín, 1991 , 320). Los denominados "dis-
cos" pueden interpretarse como cuenras de collar, de pulsera, pero también como colgantes. Esta es una 
distinción que entraña una cierra dificulrad puesra de manifiesro por la mayoría de los investigadores que 
han estudiado orros objeros semejanres en las diversas áreas aq uí citadas. 

CUADRO 1. Area Catalana 

ADORNO 
1 

EPIPAI.EO L.ITICO 1 N. CARDIAl. 1 EPIC./POSTC. 1 S. DE F. 1 VEREZ. 

< Conchas p. • • • • • 
J: Cuentas • 
u Discos = C. clise. • • 

C. tipo almendra • z C. ripo Animes • o C. tipo pondus • 
u Brazaletes • • 

Piezas denrarias p. • • 
o Placas • 
V) 

Colganres u.l • • 
:J Cuenras • 
J: Anillos • 

Cuentas • 
<( ,._Discos= C. disc. 

C'O (calcira) .... • • • ·e 
C'O C. cilind. V • .... 

~ ~C. clise. 
C. cilind. • • 
C. ronelere • 

a ~C. colganre ~ 

.... C. oliva u • 
V) 

C. ronelere . ¡: • ~ 

u.l 2---C. disc. • 
C. turquesa • 
C. clise. (pizarra) • 

- C. disc. (magnerira) • 
C. ligniro • 
C. aleras • 

Q.. Botón Dufourr • 
C. ámbar • 

36 



Dejando a un lado las disquisiciones rerminológicas (Epicardial o Posrcardial con disrintas facies), 
en el Neolírico que represenra la evolución del de la cerámica impresa cardial no se aprecian variaciones 
en la culrura marerial (Rubio, 1985, 229 y Marrín, 1991, 322). Sin embargo, por lo que respecra al 
adorno, podría señalarse el hallazgo de lo que parecen ser sendos depósiros asociados, al menos en uno 
de los casos, a contexros funerarios. La Cava de Els Liad res (Barcelona) proporcionó dos vasijascon deco-
ración incisa de tipo epicardial procedenres de un nivel en el que se hallaron varios esqueleros (Ten , 
1979). Con posterioridad se obruvo una datación radiocarbónica: 3380 b.c. (4415 a 3875 a.C.) que A. 
Martín (1992, 324) estima adecuada puesro que, una vez analizadas algunas de las cuentas halladas en 
el interior de una de las vasijas, han resultado estar fabricadas en variscita procedente de Can Tintorer, 
por lo que sería coinciden re con la fase más anrigua del yacimienro minero. Las cuentas eran de variados 
tipos, fundamentalmente cuenras-colganre de tipo "almendra" (25), cuentas de collar discoidales sobre 
Cardiumedule(1856) ylascuenras-colganredevariscira(139) (Ten, 1982, 140-141) queconstiruyen 
el elemenro diferenciador de esre yacimienro con respecro al segundo de similares características y en el 
que se repiten los orros dos ripos. La Cava de les Animes (Barcelona) había proporcionado ya en los pri-
meros trabajos llevados a cabo en los inicios de la década de los seseten ta un reperrorio de estos elementos 
que consistía en 25 cuentas de ripo "almendra", 3400 de las discoidales de Cardium (algunas de las cuales 
se hallaban en proceso de fabricación) , 3 cuentas-colgante de concha del denominado tipo pondusy 18 
cuentas-colgante de concha del ripo "Animes" en las que podía variar el número de perforaciones (3, 4 
ó 5) y que representaban el elemenro disrinrivo de esre yacimienro. Por orraparre se documentaba alguna 
concha perforada (Ten , 1992, 139) (Figura 1, 2). 

Posteriormente, en nuevos rrabajos volvieron a hallarse los mismos ripos más uno de forma trian-
gular, valvas de Cardium sin modificar, así como discos recorrados sobre las conchas de este mismo 
molusco preparados para fabri car las discoidales. Esre da ro, m;ís alguno de los anreriormenre citados per-
mitirían distinguir esre yacimienro del anrerior en el que parecen haber consriruido algún ripo de ajuar, 
resultando evidenre que en Les Animes se hallaría un raller de producción de esras cuentas. Si lo era para 
sí mismo o también para orros lugares parece difícil de afirmar dado lo común de la materia prima 
empleada. Por orro lado, sería preciso conocer la difusión de los ripos m;ís específicos. 

Sin duda alguna los elemenros m;ís signiflcarivos en esre momenro son las cuentas de variscita 
características de los sepulcros de fosa car;danes que corresponderían al Neolírico medio de las sistemati-
zaciones más recienres, pero que podrían prolongarse en el riempo hasra los momentos finales a juzgar 
por determinadas daraciones y por el hallazgo de mera! en alguno de ellos. Esras cuenras habían sido ya 
esrudiadas por A. M.ª Muñoz ( 1965) en el conjunto de los materiales de la citada culrura . Enaquel 
momento la denominación de calaira para la materia prima era la más común, encontrándose sus para-
lelos en el mundo megalírico del País Vasco y de Francia, fundamenralmenre. La misma aurora apuntaba 
que los sepulcros de la zona del Vallés denoraban una mayor riqueza, precisamenre por los grandes colla-
res de calaita de sus ajuares. Esra prosperidad se debería a una mayor facilidad en el cultivo del suelo o 
por la actividad comercial propiciada por la red Auvial de la zona. No se planteaba, en roda caso, como 
tampoco ahora una asociación con dererminados ripos de sepulcros. Posiblemenre, las circunsrancias de 
buen número de hallazgos no lo permirían. Las cuernas presenraban también varios tipos: de oliva, rone-
lere más o menos cilíndrico y discoidal. Su car;ícrer no solo de elemenros de collar, sino también de bra-
zaletes y arracadas ha sido puesro de manifiesro por M. Llongueras (1981 , 166), basándose en ejemplos 
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concretos. La asociació n co n el mu ndo funerario parece fuera de roda duda y se pone de manifiesto igual-
menre en orros casos (Fern ández y Pérez, 1988). No consriruyen rampoco el ún ico elemento de adorno, 
como puede verse en el Cuadro 1, pudiendo destacarse del resro que, para M. Llongueras (1981 , 166), 
las defensas de jabalí, siempre en número de dos, podrían considerarse pendienres, ya que en algún caso 
aparecen cerca del cráneo. En esre mismo senrido y, no solo en esra culrura y en este área concreta, derer-
minados punzones de hueso se han inrerprerado como agujas para el pelo o bien como sujeción de alguna 
estera u otro elemento que pudiera envolver el cadáver. A mi modo de ver en uno y orro caso su función 
no encajaría exactamente con la del adorno, por lo que no se considerarán en este arrículo. 

A. M.ª Muñoz (1965 , 248-260) fué la primera en realizar un esrudio en profundidad sobre la 
materia prima, llegando a la conclusió n de que podía rrararse de variscira. Posreriormenre, otros aurores 
se ocuparon del rema por lo que remiro a los mismos a quien pueda esrar inreresado en la hisroria de las 
invesrigaciones (Chantrer, Guilaine y Guillemonr, 1970, Sacchi, 1970, Fernández y Pérez, 1988 y Edo, 
Yillalba y Blasco, 1992, 361 ). La sospecha de que bajo el rérmino calaira podían oculrarse materiales de 
diversa índole puso de manifiesro la necesidad de realizar an;ílisis que permirieran dererminar esre punto, 
pero rambién precisar la fuenre de orígen y, de ese modo, poder esrablecer evenruales redes comerciales. 

El hallazgo y posrerior excavación de las galerías mineras de Can Tinrorer (Barcelona) (Villalba et 
alii, 1986) fueron definirivos en esre aspecto. La exrracción se orientaba a la obtención de variscira, lidita 
y ocres de una amplia gama de tonalidades. La consraración de un rrabajo especializado no solo extrac-
tivo, sino también de manufacrura de las cuentas "in siru" permirió sugerir una estrucrura social más 
compleja para los grupos de esra culrura. Los a u ro res (Villalba et alii, 1986, 197) supusieron un esfuerzo 
y una organización colecrivos, si bien dudaban de una dedicación exclusiva, que implicaría además la apa-
rición de orras indusrrias subsidiarias. En rodo caso, la esrancia de los rrabajadores de las minas debió ser 
prolongada co mo demuesrran los resros de alimenración y el hecho de que algunas minas ya amorrizadas 
se urilizaran para enrerrar a los muerros (Villalba et alii, 1986, 198) . 

Con posrerioridad se ha analizado un número considerable de cuehras (83) yrambién de marerias 
primas de disrinta procedencia, lo que ha permirido conclui r que en Can Tinrorer el marerial predomi-
nante era la variscita (Edo, Villalba y Blasco, 1992, 363). No serrara de un mineral abundante y parece 
que de los yacimientos exisrenres en Europa suroccidenral únicamenre ésre se exploró en época prehisró-
rica. Todos estos daros han sido concluyen res a la ho ra de delimirar su disrribución (Figura 2) que alcanza 
hasta la Cueva del Moro (Huesca) , Andorra (Feixa del Mo ro en un conrexro rambién sepulcral) y hacia 
el sur a disrancias superiores a 200 k~ .. La posición del yacimiento con respecro a las vías naturales faci-
liraría su difusión, aún cuando la densidad de los hallazgos sea desigual (Edo, Villalba y Blasco, 1992, 
366). Se señala de nuevo una mayo r riqueza en el Vallés, rambién ·en el Solsonés, pero no hacia el sur. 
Eviden remen re, es re hecho debería ponerse en relación con la densidad de los prop ios sepulcros, as í como 
también con las caracrerísri cas de las d is rin ras facies (¿esrá presenre esra mareria prima en los sepulcros 
megalíticos más antiguos?). 

Son inreresanres las conclusiones de carácrer social que se extraen de los hechos expuesros (Edo, 
Villalba y Blasco, 1992, 367). Para los aurores se rrararía de aurénticos objetos de lujo y quizá de valores 
de cambio. La exploración duró más de un milenio (daraciones desde 3400 a 2360 b.c.) lo que apoya la 
esrrucruración más compleja y la solidez de esra sociedad. Pudieron consriruir signos diferenciadores del 
srarus habida cuenra de la no aparición de variscira en rodo los sepulcros y también que las diferencias 
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pueden alcanzar a los enrerramienros incluso infonriles. Por orro lado, no rodos los collares tienen el mismo 
número de cuenras. Edraría conocer no obsran re orras diferencias de carácrer récnico, ripológico o minera-
lógico, así como su asociación con orros elemenros de lujo. Por orra parre, resraría por dererminar si las 
encontradas en Porrugal o sur de Francia (Aude y Roselló n) rienen el mismo orígen (Villalba er alii, 1986, 
56), lo cual nos permiriría reforzar la sensación de sociedad incluso jerarquizada que los aurores sugieren. 

El Neolítico Final según las recienres sisremarizaciones estaría represenrado por el llamado Grupo 
de Veraza que, cronológicamenre puede si ruarse a parrir del 2500 a.C. (a parrir del 2200 con la aparición 
del campaniforme inrernacional se hablaría ya de Calcolírico) (Marrín, 1992, 396). Sin embargo, el 
escaso número de yacimienros veracienses "puros" (en los demás se derecra exclusivamente la presencia 
de los materiales caracrerísricos junro con orros disrinros), la coincidencia con grupos distinros , el 
hallazgo en los correspondienres fran ceses de oro y la exisrencia en el regisrro marerial de puntas de flecha 
de sílex con pedúnculo y aleras podrían planrearnos su consideración como perrenecientes ya a un 
mundo posterior. Precisamenre, parece que los elemenros de adorno presenran un abanico de materias 
primas y de tipos más amplio (hueso, concha, rocas duras y blandas, ligniro, ámbary esteatita), además 
de alguno claramente imporrado (el borón Dufourr y la cuenra de aleras) (Marrín, 1992, 391). De la 
misma manera,la gama anterior prácricamente desaparece, lo cual resulra especialmente llamativo por lo 
que respecta a la variscita que no se halla en el regisrro arqueológico correspondiente a estos grupos. 

El área aragonesa, especialmenre conecrada con la catalana (Cuadro 2), cuenta con escasos da-
ros que puedan referirse a un.a esrrarigrafía segu ra a excepción de los procedenres de la Cueva de Chaves 

CUADRO 2. Area Aragonesa 

ADORNO 
1 

EPI PA l .Et) l J no) 
1 

NEOl.ITIC:O C:ARDIAI. 
1 

EJ>IC./POSTC. 

<!'.'. Conchas p. • ::e u Cuentas • z o C. disc. u • 
o C. disc. • V) 
t.I.l 
~ Anillos • ::e 
<!'.'. C. variscira • 
o::: a C. disc. • 
t.I.l - Bola calcita c... • 

(Huesca). Este yacimienro ha permirido consrarar la exisrencia de adornos fabricados sobre hueso (ani-
llos, por ejemplo), piedra y concha (cuenras de collar), además de conchas marinas y piezas dentarias per-
foradas (Baldellou et alii, 1989, 16). Así pues, parece claro que los objeros hallados parecen responder a 
tipos similares a los citados anreriormenre. Sin embargo, en el horizonte Epicardial en el que aparente-
mente el adorno es también imporranre es difícil aquilarar en qué medida y cuál es la evolución que expe-
rimenta. En cualquier caso, se encuenrran elemenros de esre ripo, al parecer abundantes, en yacimientos 
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como la Cueva del Forcón (Huesca) en lo que parece haber sido un conrexro sepulcral. Es preciso recor-
·dar en este punro que en uno de similares caracterísricas fueron halladas las cuenras de collar variscica de 
la Cueva del Moro (Huesca) (Baldellou er alii, 1989, 17-19). Igualmente, en la Espluga de la Puyascada 
se enconrraron cuenras de collar discoidales de piedra, hueso y concha. Con rodo, en ocasiones las pre-
cisiones sobre los mareriales de los yacimienros cirados han de hacerse con criterios puramente tipológi-
cos, ya que debido a la ausencia de estratigrafías la correcta atribución a disrinros horizontes culturales 
posteriores al de la cerámica impresa ca rdial es difícil de efectuar demanera fiable. 

EL AREA VALENCIANA 

En el área valenciana, los objeros de adorno (Cuadro 3) han sido estudiados de manera porme-
norizada en el caso de la Cova de l'Or (Alicante) y en el de la Cueva de la Sarsa (Valencia), fundamen-
talmente para el Neolítico anriguo. Esros estudios, en parre sobre materiales hallados en antiguas excava-
ciones, no siempre especifican con claridad la perduracióna lo largo de los disrinros momentos constata-
dos en las estratigrafías. 

En el yacimiento alicanrino los adornos fabricados sobre conchas, bien únicamente perforadas 
para ser urilizadas como colgantes o transformadas en cuentas discoidales corresponden mayoritaria-
mente a especies marinas ( Columbella rustica, Conus mediterraneus, Luria lurida, Dentalium sp. y Pectun-
culus), aún cuando también se urilicen algunas A u viales ( Gibberula miliaria y Theodoxus fluviatilis) . 

Los colganres fueron fabricados sobre piezas dentarias o sobre orros sopones (escasamente en cerá-
mica) . En algún caso, se rrara de imirar enmareriales diferentes las piezas dentarias. Los colgantes de 
hueso triangulares parecen corresponder al Neolírico final (Yenro, 1985). 

Los anillos de hueso se realizaron mayorirariamenre en resros de ovicápridos o ciervo, pero tam-
bién sobre tibias de ave. Dado lo reducido de su tamaño se ha supuesro su carácter de colgantes. Tanro 
los fabricados en concha como en hueso aparecen en.ocasiones reñidos de ocre. Este cipo de adorno, por 
ejemplo, perdura en el Neolírico medio (Yenro, 1985). 

Por lo que respecta a los brazaletes (o robilleras) cabría resalrar que los más anchos están decorados 
con incisiones al estilo de los andaluces, pero de rodos modos son escasos. Algunos presentan perforacio-
nes que sugieren su disposición en dos mirades. B. Maní (1987, 56) defiende, dado el tamaño regular 
de los hallados en Or y Sarsa, la exisrencia de una producción normalizada para la que habría talleres espe-
cializados en otros lugares. 

En general puede decirse que los elemenros de adorno encontrados en Or y Sarsa responden a 
cipos comunes. Como observaciones generales puede indicarse la desaparición de los anillos en el Neolí-
tico Final, el aumenrode las piezas fusiformes y la rarificación de los brazaleres de mármol o pizarra en 
esre mismo periodo (Marrí, 1985, 31 ) (Figura 3). 

En Yilarreal (Casrellón) se halló una vasija conteniendo cuenras de collar discoidales en número 
elevado (unas 2000 cuenras). El recipiente esraba decorado con impresiones a peine rellenas de pasta 
blanca. El paralelismo con Els LLadres resulra evidente, suponiéndose también una cronología posterior 
a la de la cardial, pero posiblemenre no neolírica final como se ha sugerido (Olaria, 1977). La misma 
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aurora (Olaria, 1977) lo inrerp rera como un escondrijo que podría esrar desrinado después a ofrenda 
funeraria (Figura 1, 1 ). 

CUADRO 3. Area Valenciana 

ADO RNO 1 EPIPALEOlTICO 1 N. CARDLAL 
1 

N. EPlCAllD. 1 N. AVANZADO/FINAL 

< Conchas p. • 

:e C. ovaladas • 
C. disc. • u 
C. semiesf. • z 
Colganres • 

o Anillos • • 
u Brazaletes • 

Piezas denrarias • 

o Colgantes • 
Col. triangular • 

V) Cuenras • 
C. cilind. • 

(J..J 

C. anular • 
~ Discos = c. disc. • 

Anillos • • 
:r: Piezas fusiformes • • • 

< Cuenras • • 
C. ovalada • 

o:: 
Colganres • 

a Anillos • 
Brazaleres pizarra • 

(J..J 

Braza le res calci ra • 
- Brazaleres méÍrmol • 
c.. Brazaleres esquisro • 

Colganres cerámica • 

En el Eneolírico perduran exclusivamenre los brazaleres de piedra decorados y no decorados, las 
conchas y los colmillos perforados, las cuenras d iscoidales y los brazaleres de pecrúnculo, apareciendo en 
cambio una amplia ga ma de nuevos adorn os (Bernabéu, 1979). 
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EL AREA ANDALUZA 

Por úlrimo, debemos referirnos a la región andaluza no sin anres hacer consrar las dificulrades exis-
tentes en cuanro a cronología, pero sobre roda las ocasionadas por la ausencia de esrrarigraffas. Los ele-
mentos de adorno y su disrribución según los diversos horizonres neolíricos pueden verse en el Cuadro 4. 
Esta zona es la que permire exrraer menos conclusiones, especialmente por lo que se refiere al Neolítico 
antiguo. En arras ocasiones , las noticias son conrradicrorias, ya que mientras que los daros manejados 
aquí indicarían a nuesrro juicio una clara abundancia de elemenros de adorno en el Neolírico final, otros 
autores señalan un fuerte descenso de los mismos en rodas los yacimienros de Andalucía (Gavilán, 1987, 
732-733). No obstante, esra siruación puede verse paliada en breve por las investigaciones en curso. 

CUADRO 4. Area Andaluza 

ADORNOS 1 EPIPAl.EOl.ITICO 1 N. ANTIGUO 
1 

N. MEDIO 
1 

N. FINAL 

< Conchas p • • • • 
:r: Cuentas • • 
u 

C./Colg. alips. • • z 
o Anillos • 

u Brazaleres • 

Piezas den rarias p. • 
o Colg./C. • • 
V) 

UJ 
~ 

Colg./C. elip. • • 

:r: Anillos • • 

Cuenras • < 
C. calcira • • 

ci:: C. elips. • • 

C. calcita trapezoidales • 
,._ 

o C. ovalada • 
"' ...... C. cilínd. • u 
V) . L: 

C. recrang. UJ "' • > 

C. redondeadas • -- Brazaleres pizarra • • • 

Brazaleres calcira • • • 
c.. 

Brazaleres mármol • 
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M.ª S. Teruel (1986) realizó un esrudio de conjunto de carácterripológico para Andalucía orien-
tal, centrado fundamenralmente en tres caregorías de adornos: brazaletes, cuentas o colgantes y anillos. 
La mayor abundancia se documenra en dererminadas áreas de la provi~cia de Granada y en la costa de 
Málaga. Por lo que respecra a los brazaleres, los esrriados son los más caracrerísticos del Neolítico andaluz, 
estando en ocasiones decorados con ocre rojo (Teruel, 1986, 14) y siendo los más importantes cuanti-
tativamente hablando. También algunas cuenras o colgantes se hallan reñidas de rojo (Teruel, 1986, 20) 
(Figura 4). 

Desde el Paleolítico superior se documentan las conchas perforadas para ser utilizadas como col-
gantes , aún cuando naturalmenre varíen las especies representadas a causa de los cambios climáticos 
( Glycymeris violacescens, Conus mediterraneus, Columbella rustica, Buccinum undatumm, Trivia europea, 
Luria lurida, Cardium edule, Dentalium, Cerithium vulgatum y Theodoxus fluviatilis, en el caso del Neo-
l írico). 

Es interesante resalrar que se hace referencia en un contexro del Neolítico medio-final de la Cueva 
de los Murciélagos de Albuñol a la existencia de una pulsera de cuentas de calaita (López, 1980, 172). 
Dado que no se ha practicado ningún ripo de análisis, nos abstenemos de establecer ninguna relación con 
los restos del noresre peninsular. 

La relación de los hallazgos de elementos de adorno en el área andaluza con contexto funerarios 
resulra evidente. Cabría señalar los casos de la Cueva del Agua (Granada) donde aparecieron tobilleras 
y colgantes asociados a un enrerramienro en fosa (Pellicer, 1967), la Cueva del Hoyo de la Mina (Málaga) 
en la que se hallaron junro con enrerramientos o sólos brazaleres esrriados y varios collares (Such, 1920), 
la propia Cueva de Nerja (M<ílaga) con un enrerramiento doble con cuenras de collar de concha (Gon-
zález-Tablas, 1990, 62), la Cueva del Hundidero-Garo (M;ílaga) (Mora-Figueroa, 1976) o la Cueva de 
Pecho Redondo (M;ílaga) (Posac, 1973) (Figura 5). Resulra doblemenre inreresanre valo rar la presencia 
de estos objeros con el mundo fune rario, habida cuenra de complicado rirual que parece percibirse en 
algunos yacimientos andaluces (Jimenez, 1990 y Rubio, 1990). 

UNA INTERPRETACION DE LOS DATOS 

Como ya tuve ocasión de señalar al principio, el reperrorio de objetos de adorno pertenecientes a 
contexros epipaleolíricos es basranre resrringido, a juzgar por aquellos que podemos reconocer como 
tales. Las conchas constituyen el único elemento al que puede atribui rse este carácter. En todo caso, las 
procedentes de especies marinas serían úriles para dererminar contactos costainrerior pero también 
podrían sugerir distintas funciones al igual que en otras etapas como veremos. Podríamos pensar, según 
éso, que los grupos epi paleolíticos no desarrollaron especialmente esta facera, pero también que los con-
tenidos expresados por los adornos se canalizaron a través de orros objetos o por cauces distintos. Estas· 
mismas preguntas son las que cabe plantearse en el caso del arre. ¿Responde esta diferencia a distintos 
modos de organización de los gruposepipa leolíticos por comparación con los paleolíticos superiores? Si 
admitimos esra premisa, entonces podríamos pensar que indénrica situación se produce con respecto a 
los neolíticos. 
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Precisamente, en el horizonte más antiguo del Neolítico de la vertiente mediterránea peninsular 
parece documentarse un nuevo florecimiento del adorno personal. Tradicionalmente, ésta ha sido consi-
derada como una de las novedades que marcan claras diferencias con el equipo material precedente. Si 
además se acepta la llegada de poblaciones nuevas, en buena lógica, debería atribuirse su aparición a las 
mismas. 

Sin embargo, también en este caso, deberíamos de poder constatar la dualidad presencia/ausencia 
de los objetos de adorno en unos u otros yacimientos y, en especial, si partimos de hipótesis como la 
expuesta aquí basada en la función de los mismos. En un primer acercamiento al tema no parece que ello 
sea posible. La sobrerrepresenración de Or y Sarsa en algunos estudios no la justifica, puesto que sería 
preciso investigar igualmente a fondo el resto. 

Pero veamos algunas consideraciones sobre la evolución de estos objeros. Parece poderse señalar la 
existencia de unos cuantos elementos comunes en todas las áreas del Neolítico de la cerámica impresa 
cardial: colgantes (conchas y piezas dentarias perforadas), cuentas decollar o pulseras (conchas perforadas 
de menor tamaño, cuentas discoidales de hueso, concha y piedra), anillos (en hueso o concha), así como 
brazaletes o tobilleras(?) (en concha y distintas piedras). Esre sería el repertorio que aparece en el registro 
arqueológico clasificado atendiendo a sus posibles usos. 

Sin embargo, las conchas perforadas, comunes desde el Paleolítico superior, se hallan en cualquier 
momento aún en los posteriores al Neolítico, pudiendo haber sido elegidas simplemente por su forma y 
color. Una persistencia semejante se observa en las piezas dentarias que, en ocasiones, se imitan en otras 
materias primas. Esre fenómeno se constara también en el Auriñaciense (White, 1993). Evidentemente, 
tanro unos como otros elementos parecen los menos costosos de adquirir, sin que ello quiera decir que 
se hallen desprovistos de simbolismo, lo que explicaría su continuidad y, en ocasiones, su abundancia 
(sobre codo en el caso de las conchas) . La relación de escas últimas -con contenidos mágicos, rituales y 
económicos es sobradamente conocida, pudiendo hallarse incluidas en el último caso en sistemas de equi-
valencia perfectamente establecidos como el existente entre los grupos de las islas del Almirantazgo, mar-
cado por la oferta y la demanda (Sahlins, 1977, 306), o entre los de las islas Rossel para quienes lo comer-
cial no constituye la única explicación en el empleo de esta clase de "dinero" (Harris, 1985, 253). El uso 
como moneda de algunas de ellas se atestigua en distintos lugares ( Cypraea moneta entre determinados 
grupos de las costas del Pacífico y de Africa y Denta!ium entre los indios de California) (Hoebel, 1973, 
'434 y Harris, 1985, 241 ). Sin embargo, la existencia de valores de cambio (hachas, cabezas de ganado, 
ere.) y de mercados raramente se encuentran fuera de sociedades con sistemas de gobierno más o men·os 
estatales o, como mínimo, de jefaturas. 

Cabría sugerir que las cuenras discoidales podrían no entrañar una excesiva dificultad de fabrica-
ción, razón por la cual se produciría su repetición sobre distinto soporte y su perduración aún cuando se 
fabriquen otras de distinto tipo. Sin embargo, la experimentación sobre las técnicas empleadas en la 
manufactura de las de Cardíum plan rea dudas por lo que se refiere a esta supuesta facilidad, dadas la pro-
nunciada curvatura de la concha, la dureza de la misma y a la vez la fragilidad creciente al acercarse al 
final del proceso (comunicación verbal de la Ora. Carmen Guriérrez). 

A simple vista, parece claro que la gama de adornos hallada en el área valenciana es mucho más 
amplia y su volumen mayor, incluso teniendo en cuenta rodas las circunstancias expuestas. Podríamos 
destacar la diversificación de materias primas para elaborar los mismos ripos de objetos, lo que incluiría, 
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aunque escasamenre, la cerámica para la realización de colganres. Unicamente en esta zona y para el Neo-
lítico anriguo se puede suponer la exisrencia de una cierra especialización o incluso de talleres de fabrica-
ción de brazaletes de piedra como ha sugerido Marrí basándose en su tamaño y fabricación más o menos 
estandarizados. En esre sen rido, resulra de especial inrerés un daro recienremente publicado (Orozco, 
1984, 58), sobre la procedencia del esquisro de grano muy fino en el que se han elaborado buena parre 
de los brazaletes citados. Su área fuenre no se halla en la zona valenciana, aún cuando de rodos modos 
ésta no se haya podido dererminar con exacrirud, lo que contrasta con la fabricación de otros en rocas 
sedimentarias de orígen local. Por ranro, faltaría por determinar talleres y áreas de aprovisionamiento que, 
en principio, podrían atestiguar relaciones o conracros con otras zonas peninsulares. 

Con respecto al menor volumen de adornos y tipos hallados en la región catalana y desde luego 
en la aragonesa, denrro siempre de unos elementos comunes, sería necesario recordar el número desigual 
de yacimienros esrudiados en cada área, la disrinra profundidad de cada esrudio, la extensión excavada 
en cada uno de ellos y rambién el número de ejemplares hallados de cada tipo, por tratarse de datos y 
circunstancias que limiran sobremanera las conclusiones que pretendan extraerse, imposibilitando en 
otros casos la conrrasración. Afortunadamenre, se esrán iniciando trabajos planreados en mayor profun-
didad que esperemos puedan subsanar este tipo de carencias. 

Algunos de los elementos {anillos, cuenras, brazaletes o conchas perforadas) tienen sus paralelos 
en yacimienros de cerámica impresa cardial exrrapeninsulares (principalmente franceses), pero aparente-
menre la variación ornamental puede no esrar tan diversificada como en la Península. 

La impresión que proporcionan estos daros es la de que en el ámbito de las cerámicas impresas car-
diales tienen lugar una serie de conracros a nivel local que podríamos calificar de habiruales, entre grupos 
afines, semejanres en cuanto a equipo marerial y organización social. Recienres análisis cerámicos llevados 
a cabo sobre vasijas con decoración impresa cardial e impresa de orro tipo procedentes de yacimienros 
siruados en el suresre francés (Barnerr, 1990), han permirido dererminar una serie de áreas de producción 
desde donde llegarían a distancias de hasra 70 km. Partiendo de la consideración general de que estas pri-
meras vasijas tienen un carácrer no urilirario, se señala su transporte en ciclos esracionales como elemenros 
de relieve social que servirían para ser deposirados como ofrenda en enterramienros, por ejemplo. Si las 
cerámicas producidas localmente componen una unidad decorativa en cada yacimiento, considerando éste 
a su vez como una unidad social, el intercambio de vasijas con decoración similar podría suponer la for-
mación de alianzas locales. El practicado a larga distancia con cerámicas muy uniformes podría sugerir la 
presencia de una red de prestigio entre grupos (Barnett, 1990, 864). La similirud tecnológica de la cerá-
mica del Neolítico antiguo reforzaría, por otra parre, la idea de una red de información asociada a ella. 

Los movimientos a pequeña escala esrarían solapados por los existentes a mayor distancia que ser-
virían para proporcionar materias más restringidas (obsidiana y hachas pulimentadas) . Los alimentos 
habrían consriruido el grueso del inrercambio local. 

¿Podrían incluirse en redes semejanres los objetos de adorno personal? Tal como expusimos en 
nuestra visión de los contactos enrre grupos de similar economía y asentamienro enrre otros aspectos, 
como los del Neolítico antiguo, no resultaría nada extraño un inrercambio en régimen de reciprocidad 
como expresión de "necesidades" sociales y no solo alimenricias (Rubio, 1989), aún cuando ambas 
pudieran estar ligadas en un momento dado. Esra afinidad de los grupos relacionados se traduciría en 
adornos asimismo semejan res. 
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Uno de los fragmenros cerámicos cardiales hallado en la Balma Margineda (Andorra), yacimienro 
contemplado en el esrudio anres cirado (Barnerr, 1990), no riene orígen local, ni tampoco en ninguna 
de las áreas determinadas por el estudio perrográfico, por lo que se ha sugerido su llegada a partir de algún 
yacimiento español. Los esrudios cerámicos exisrenres en la Península han venido señalando fabricaciones 
locales, por lo que de momenro es imposible probar movimienros más amplios (Gallarr, 1980 y Gallan 
y Lopez, 1988). No obsrante podría suponerse su llegada a partir de la zona catalana. En ésta los estudios 
llevados a cabo sobre úriles de piedra pulimenrada (Orozco, 1994, 55-56) señalarían procedencias no 
lejanas a falta de dererminar las fuenres de orígen con exactitud. Pero si las conchas marinas pueden suge-
rir contactos o relaciones con la cosra, sea su aprovechamienro como colganres subsidiario o no del ali-
menticio, igualmente sería posible pensar en la circulación de cerámi·cas. 

El área valenciana plantea la posibilidad ya citada de especialización y eventual distribución de bra-
zaletes de piedra, dividida aparen remen re en dos categorías: una resultado de producciones locales y otra 
dependiente de la importación de la materia prima. Este hecho se enmarcaría en la progresiva diversifi-
cación de manufacturas artesanas que se constara en general entre los grupos neolíricos no solo peninsu-
lares y que propicia una creciente diferenciación en la sociedad. Diferenciación que en algunos de ellos 
desembocará en estructuras sociales más complejas, con la aparición de especialistas a tiempo complero. 
La causa última, en cambio, de la diversidad de adornos que se aresrigua sobre todo en Or y Sarsa se nos 
escapa, si no podemos delimitar su presencia y distribución en otros yacimienros. Si resulta ser exclusiva 
de ésros (lo que no parece probable), habría que pensar en un especial carácter de los mismos. Siguiendo 
esre mismo razonamienro, podríamos poner en relación esra cuesrión con la aparición de cerámicas car-
diales con morivos anrropomorfos aresriguadas en Or y en menor grado en algún otro yacimiento del 
área valenciana. Sin embargo, el hallazgo en la Cueva de Chaves de motivos de este cipo (Baldellou, 1988) 
amplía elárea de distribución de los mismos. De nuevo, cabría pensar en una relación entre grupos y, en 
todo caso, en un simbolismo compartido, expresión de estos mismos lazos sociales. 

La evidencia pues de esos conracros manrenidos dentro del mismo ámbiro cultural se halla en 
objetos no utilitarios (los an<ílisis cer;ímicos han confirmado que las cardiales no pueden ser usadas como 
recipientes de uso culinario) (Gallan, 1980) , pero desconocemos si este intercambio se entrecruza con el 
de productos de primera necesidad. 

La evolución del primer horizonte neolítico conserva parre de esas características (evolución simi-
lar de las técnicas decorativas en una amplia zona) , pero, por otro lado, se inicia ya una regionalización 
visible en las facies cerámicas (área c:ualana) y en orros aspecros, el adorno entre ellos. 

Esca diversificación centrada en las cuencas de collar, fundamentalmente, tendría un buen expo-
nenre en los dos yacimienros caralanes cirados anteriormente (Els Lladres y Les Animes). El segundo de 
ellos parece haber sido sobre rodo un raller de fabricación por lo que la acumulación de objetos se explica 
por sí sola. Sin embargo, para conocer el alcance de esra producción sería necesario determinar el área de 
distribución de los cipos m<Ís específicos como la cuenca que roma su nombre del de la cueva. 

Els lladres muestra la asociación de esros elemenros incluso, en número elevado, a un conrexto 
funerario, lo que no siempre podemos constataren el Neolírico antiguo. Este ajuar u ofrenda implicaría 
ya una cierra diferenciación parenre en sí mismo y en el elevado número de cuencas. Pero hay un claro 
que refuerza especialmente dicha inrerpreración: la aparición de variscita procedenre de Can Tinrorer. Su 
presencia nos planrea la enrrada de algunos grupos en el circuiro comercial iniciado por la gente de los 

51 



sepulcros de fosa, lo que implicaría rrnspasar límires sociales y la adquisición de objetos valiosos, hecho 
que igualmenre puede consrararse en la Cueva del Moro fuera también de la órbita cultural del grupo 
catalán. El yacimienro oscense muestra, además, la relación de intercambio entre grupos neolíticos per-
tenecientes a horiwnres culrurales diversos en la misma Península, prueba de la distinta evolución que 
experimenran algunas zonas en principio supuesramenre relacionadas. Como testimonio de cambios 
sociales (y sobre todo económicos) podría inrerprerarse también la utilización como almacén de la Cueva 
120 entre otras a finales del Neolítico anriguo (Agusd et alii, 1987). A. Martín (1992, 216) sugiere que 
además de las cuevasalmacen de principios del N.0 milenio algunas de las fosas excavadas al aire libre 
podrían haber servido igualmente para almacenar o conrener. Este dato lo mismo que el de la supuesta 
estabulación de ovicápridos en la Cueva de Les Cendres (Valencia) (Marrí, 1992, 235) implicarían 
laexistencia de un excedenre y el arraigo a un territorio que evidenremenre modifica la organización social 
al reducir la movilidad. Posiblemente los elemenros de adorno citados podrían contemplarse ya, bien 
como auténticos productos que son inrercambiados o adquiridos con fines puramente económicos y no 
ranro sociales (como la plasmación de alianzas o para reforzar lazos}, bien como expresión de la modifi-
cación de estos últimos (diferenres srarus, por ejemplo) . 

Asimismo en el área aragonesa parece producirse un incremento del adorno. Sin embargo, las cir-
cunstancias en que se han producido los hallazgos no permiten extraer demasiadas conclusiones. Por un 
lado, aparenremenre se percibe este aumento, pero por otro no es posible detectar una diversificación 
imporranre del mismo (cuenras discoidal~s en distinta materia prima}. El carácter sepulcral de algunos de 
estos hallazgos coincidiría con lo anreriormente documentado para el área catalana. ¿Estaríamos anre un 
inrercambio de adornos seleccionado, reducido exclusivamenre a ciertos ripos?¿La aparición en ajuares fune-
rarios implicaría ya un cambio en su primitiva función como diferenciadores sociales, o mejor como distin-
tivos del grupo para pasar a constiruir el reflejo de un cierro starus individual como en el caso anterior? 

En el área valenciana quizá resulra menos visible esta regionalización en cuanto a la cerámica y el 
resto del equipo material, pero, en cambio, se observa una drástica reducción del elemento de adorno del 
que se manrienen escasos tipos que van desapareciendo paulatinamenre como es el caso de los brazaletes 
tan importantes en un primer momento. Suponiendo que este hecho no se deba al desigual estudio delos 
yacimiento, ¿podría ponerse en relación esca circunstancia con la desaparición de determinados útiles de 
hueso (cucharas) que Marrí sugiere podrían haber sido reemplazadas por otras de madera?(Martí, 1987, 
96) ?¿Cabría pensar igualmente en una elección de orras materias primas más perecederas para la elabo-
ración de elementos de adorno? O bien ¿rendríamos que buscar la explicación , de nuevo, en cuestiones 
relacionadas con las esrrucruras sociales? Si es así podríamos suponer rambién una ruprura de las primi-
tivas relaciones enrre grupos y, asimismo en esra zona, una clara estabilidad económica y una exploración 
más efectiva de la región que derivaría en una reducción de la movilidad y en una adaptación plenamenre 
conseguida. Por ello, losconractos anreriores que pudieran suponer una mayor seguridad frente a épocas 
desfavorables ya no serían tan necesarios. Esta nueva siruación se plasmaría aquí de forma diversa a la de 
otras áreas. Con todas las reservas que impone por su mismo carácter el arre rupestre, cabría recordar que 
las representaciones humanas presenres en el arre levanrino parecen ser portadoras de adornos y tocados 
que estarían en franca contradicción con esa rariflcación señalada en el registro arqueológico de este 
momento preciso. 
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La regionalización visible en la cerámica neolfrica posrcardial de la Península y no solo de la misma 
supondría, como ya hemos señalado,la ruptura de los lazos originales que unían a los primeros grupos de 
agricultores y que, una vez incorporados plenamente a la economía de producciónadopran nuevas solu-
ciones de carácter económico y, por tanto, esrablecenvínculos nuevos en función de otras necesidades, 
condicionados sobre codo por el arraigo a un rerrirorio concreto. Por esta razón esos primeros elementos 
de intercambio o caracterizadores de los diversos grupos pueden desaparecer o cambiar en función de esa 
atomización observada en ciertos aspectos. 

Con codo, la configuración de grupos con una enridad más marcada y con estructuras sociales más 
complejas parece producirse en un momenro aún más avanzado. Es el caso de los sepulcros de fosa catala-
nes. El desarrollo de tareas de extracción, de manufactura y la posterior distribución de los productos indi-
carían ya la existencia de una verdadera red comercial, como por ejemplo la que se ha podido constatar en 
el Mediterráneo central desde momenros anteriores para la obsidiana, si bien de menor envergadura. En 
este caso, parece tratarse ya de objetos de valor (diferencias entre ajuares, presencia o ausencia de variscica, 
distinto número de cuentas, ere.), que distinguirían a un secror de la población. La diversidad observada 
también en las sepulturas infantiles refuerzan la impresión de diferencias sociales que vendrían igualmente 
señaladas por los propios enterramientos (ciscas, megalitos, ere.). El ámbito de los vivos, ésto es el habitar 
especialmente al aire libre, no nos es suficientemente conocido como para establecer comparaciones sobre 
el esfuerzo invertido en uno u orro dominio. El alcance de este comercio se nos escapa, a falta de practicar 
análisis sobre materiales foráneos a la zona de difusión de la cultura citada o incluso exrrapeninsulares. Sin 
embargo, la utilización del sílex melado de Provenza nos habla de contactos a larga distancia, como tam-
bién la présencia de cerámicas de la cultura de Chassey. Llama la atención, sin embargo, la escasa presencia 
de obsidiana (un único núcleo), escando relacionados, anres y en ese momento, con grupos que la conocen 
sobradamente. Ya hemos planteado con anrerioridad esta cuestión er:i el marco de la interpretación de otros 
daros del registro material (Rubio, 1989). ¿Se trataba de un producto excesivamente costoso a causa de la 
distancia de las fuentes de orígen, sobre todo después de la ruptura de lazos más estrechos que hemos suge-
rido? En codo caso, la presencia de esre núcleo indicaría el conocimiento de esta materia prima y también 
la falca de interés por ella o la dificulrad de su adquisición. 

Con posterioridad, esre enrram;{do comercial desaparece, de la misma manera que se reduce drás-
ticamente la utilización del sílex forfoeo (Martín, 1992, 391 ), y los elemenros de adorno son disrincos y 

· están fabricados en orras materias primas (esrearira). Si la desaparición de estos productos no se debe al 
agotamiento de Can Tinrorer (como no parece), habría que pensar en una reorganización de estos grupos 
que se hallan en el tránsito al mera! y en un conracro no suficientemente clarificado con el megalicismo, 
tanto desde el punto de visra económico como en el de las estructuras sociales. Sin embargo, sería preciso 
deslindar sincronismos enrre sepulcros de fosa, otros cipos de enterramienro e incluso grupos culturales 
distintospara rener una visión adecuada del problema. Las da raciones de C 14 nos sugieren la coexistencia 
de al menos parte de algunos de ellos y en esepanorama diversificado podrían haber jugado un impor-
tante papel los objeros de adorno. 

El área valenciana no produce en momenros semejanres esa misma impresión de complejidad 
social que ofrecen los daros que acabamos de señalar. 

La variación es visible en las cedmicas (posible función utilitaria), pero no en otras cuestiones que 
únicamente se evidencian a finales del Neolítico o incluso más tarde: nuevos adornos en el Eneolfcico, 
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cambios en la indusrria lírica y rambién en el asenramienro (Corral y Rubio, 1988). ¿Podría trasladarse 
rodo el conrenido de car;ícrer simbólico al arre rupesrre que se esrá desarrollando en la zona?¿Debemos 
buscar allí los elemenros que proporcionan cohesión a esros grupos? Recordemos la cercanía de la Cova 
Fosca (Casrellón) al Cingle de la Casulla, por ejemplo (Ola ria, 1988, 32). En cualquier caso, parece que 
los grupos posteriores al horizonre cardial evolucionan de forma disrinra en las diversas áreas y, en este 
caso concrero, con una apariencia de uniformidad basranre notable. 

Por lo que respecta al área andaluza, lo mismo desde el punto de vista de la cerámica que desde el 
del conjunro del equipo marerial, existe una diversidad imporranre y una regionalización desde el primer 
momento. La presencia de cerámicas cardiales con una distribución restringida se ha interpretado siem-
pre como una inrroducción a parrir del foco levantino, lo mismo que las impresas no cardiales de los yaci-
miento de Jaén. Sin embargo, en esra misma zona oriental de Andalucía hallamos la cerámica a la alma-
gra, caracrerísrica de la región. Por orro lado, el Neolítico que se delimita en el occidente andaluz estaría 
más en relación con los poblados porrugueses del Alenrejo. Es evidente que con el área levantina hay una 
banda de contacto que se traduciría en la presencia de algunas almagras en la primera. Desde luego, la 
propia cerámica podría considerarse como la expresión de esos lazos entre grupos vecinos, tal como ha 
señalado Vicent, en el conrexro de la explicación que él ofrece para las decoraciones cardiales. En ese caso, 
los elementos de adorno pueden reforzar o no esra misma estructura. Algunos de los objetos que aparecen 
al inicio podrían ser comunes, pero no son especialmenre abundanres. Sin embargo, los brazaletes, par-
ticularmenre los anchos con esrrías podrían calificarse como el elemenro disrinrivo de la zona, asociado 
a la cerámica a la almagra. ¿Tendrían alguna relación con ésros los escasos estriados del área valenciana? 
Unicamenre un esrudio perrográflco como los que se esrán llevando a cabo podría solventar la cuestión 
de una evenrual difusión de elemenros concreros a más larga distancia. 

Pero es realmenre en los horizontes neolíricos medios y finalescuando se constara una diversifica-
ción de los objetos de adorno, especialmenre de las cuenras de collar de piedra (¿variscira en algún caso?), 
cuyo carácter funerario resulra evidenre en basranres yacimienros. La evolución del Neolítico en Andalu-
cía oriental es un tanro problemárica, ya que la cerámica a la almagra riene una larga perduración hasta 
momentoseneolíricos y la ausencia de esrrarigrafías en muchos casos no permite delimitar con exactitud 
la perrenencia de los enterramientos en cuevas a un momenro concrero. Los estudios sobre materias pri-
mas realizados no han permitido dererminar por el momenro la existencia de inrercambios, por lo que 
nuestras conclusiones sobre el área han de ser forzosamenre exiguas a la espera de daros más seguros. 

Los planreamienros que acabamos de exponer deberán ser contrastados con un exámen más dete-
nido del registro arqueológico. Sin duda alguna, la aplicación de análisis representa un papel crucial en 
el desarrollo de determinadas inrerpreraciones y teorías. Los realizados hasta el momento han permitido 
ampliar nuestro horizonte en esre senrido, así como sugerir cuestiones nuevas. Sin embargo, la explica-
ción de la presencia del adorno como fruro de una moda impuesra en un determinado momento o sim-
plemenre como la expresión de un deseo de mejora del aspecro personal resultan, aún en la sociedad 
actual, insuficientes. Deliberadamente no hemos abordado en esta ocasión orras posibilidades ofrecidas 
por los objetos de adorno más relacionadas con el mundo mágico, religioso o ritual, consciente de las 
dificultades de interpretación que en esre senrido ofrecen los restos materiales del pasado. No obstante, 
la conrrastación con lo conocido en sociedades vivientes más tradicionales o primitivas podría permitir 
un acercamiento a un rema que, en roda caso, rampoco hubiera sido posible acometer junto en un solo 
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ardculo junto con los planreamienros ya desarrollados. Queda abierra por ello la cuestión para futura oca-
sión. En resumen, a nuestro juicio, un enfoque como elexpuesro puede proporcionar una visión más 
completa de estos objeros, reniendo en cuenra igualmenre los aspecros tecnológicos (experimentación 
incluida) y tipológicos que, en esre caso, resulran esenciales para basar determinadas afirmaciones, adqui-
riendo su verdadero relieve en rodo caso al inregrarlos en un conrexro más amplio como es la sociedad 
que los produce. 
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